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El modelo de mentorías establece una relación 
de colaboración entre un o una profesional con 
más experiencia y otro(a) que avanza, a partir 
del modelaje.
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Unos de los principales desafíos que enfrenta la 
educación actual se refiere a la formación inicial y 
continua de los docentes, en todos los niveles es-
colares. En efecto, la actualización de las prácti-
cas docentes y su adecuación a los cambios que 
la sociedad exige para los ciudadanos del siglo 
XXI ha tenido múltiples formatos de respuesta, 
pero entre ellas destaca el concepto de mento-
rías como uno de los más pertinentes para res-
ponder a estos requerimientos. 

El libro que está en sus manos aporta de ma-
nera sustantiva a la caracterización del concepto 
de mentorías, lo respalda teóricamente, pero su 
principal valor es que da cuenta de una experien-
cia real en un proyecto de mejoramiento de la ca-
lidad del aprendizaje y la enseñanza del lenguaje 
oral y escrito. En efecto, una de las principales 
dimensiones del programa Primera Infancia, di-

señado e implementado por Fundación Minera 
Escondida desde el año 2014, es la de incluir a 
esta figura profesional que ha mostrado ser muy 
relevante en relación con los logros alcanzados.

Ser mentor o mentora competente supone 
ciertas capacidades bastante amplias y exigen-
tes: una experiencia y un desarrollo profesional 
robusto, riguroso y continuo. En el ámbito pro-
fesional de la educación, implica haberse des-
tacado como un(a) docente reconocido por sus 
pares; luego, requiere de una formación continua 
específica en los ámbitos disciplinares y didác-
ticos involucrados. Sin embargo, las competen-
cias que resultan ser las más relacionadas con el  
desempeño competente de un(a) mentor(a) se re-
fieren a la capacidad de ser flexible para entender 
que no todos aprendemos en los mismos ritmos 
y modalidades, con capacidad de interactuar  

P R Ó L O G O

Viviana Galdames Franco
Directora Magíster en Didáctica del Lenguaje

Universidad Alberto Hurtado 
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8 Prólogo

socialmente desde el respeto y la valoración de 
sus colegas docentes, de crear climas positivos 
que favorezcan la confianza y la co-construcción 
de aprendizajes. 

El concepto de competencia es relevante en 
el diseño e implementación de todo programa de 
formación, pues orienta y da sentido a las expe-
riencias de aprendizaje. Le Boterf, como se citó en 
Guzmán y Marín (2011), señala que “las competen-
cias profesionales se crean en la formación, pero 
también a merced de la navegación cotidiana del 
practicante, de una situación de trabajo a otra”. 

Todas las capacidades anteriormente enun-
ciadas, tienen una relación sinérgica, unas 
apoyan y fortalecen a las otras, ninguna puede 
quedar fuera del tablero. Un concepto estrecha-
mente relacionado con las mentorías es el de 
acompañamiento; desde un enfoque sociocul-
tural, eso significa que su labor prioritaria es la 
de apoyar pedagógicamente a los docentes que 
reciben la mentoría, de favorecer la reflexión críti-
ca sobre los propios desempeños, de desarrollar 
metacognición en esos profesionales para que 
efectivamente se logre un nivel de apropiación de 
las propuestas didácticas innovadoras que ellos 
promueven. Ser un mentor o mentora compe-

tente implica ser experto en diseñar y compartir 
andamiajes potentes y pertinentes para apoyar a 
sus colegas en las innovaciones que les propone, 
especialmente a través de modelar las estrate-
gias didácticas en el aula. Todo eso forma parte 
del tremendo desafío que implica llegar a ser una 
mentora o mentor destacado por sus pares y pro-
motor de mejores aprendizajes para los niños y 
niñas que están en sus aulas.

El modelo de mentorías establece una relación 
de colaboración entre un profesional con más ex-
periencia y otro que avanza, a partir del modelaje, 
guía y acompañamiento, generando condiciones 
fecundas para el mejoramiento continuo de las 
prácticas docentes. Promueve el trabajo de equi-
po y relaciones profesionales cooperativas, favo-
reciendo la búsqueda conjunta de soluciones a 
los problemas pedagógicos, y es un proceso que 
se despliega en el marco de un estrecho vínculo 
entre la teoría y la práctica, en la lógica de capaci-
tarse y reflexionar en la acción. 

Es para mí una alegría y un honor el hacer este 
prólogo para una obra que debería aportar a polí-
ticas educativas y a programas de mejoramiento 
de la calidad de la educación.



9

El año 2014, como Fundación Minera Escondida, 
asumimos un gran compromiso con la Región de 
Antofagasta al poner en marcha el programa Pri-
mera Infancia cuyo propósito es contribuir a me-
jorar la calidad de la educación de niños y niñas, 
promoviendo un desarrollo integral desde los pri-
meros años de vida bajo un modelo socioeducati-
vo y articulado. 

Este trabajo que aunó las voluntades del ám-
bito público y privado, no solo ha evidenciado im-
portantes avances en término de resultados en el 
desarrollo/ aprendizajes en los primeros años de 
vida de un número importante de niños y niñas, 
sino que también hemos buscado promover al in-
terior de las salas de clase una nueva forma de en-
señar, entendiendo la comunicación y el lenguaje 
como elementos vitales y transversales, y donde 
el pensamiento crítico, la creatividad y la autono-
mía sean el horizonte de nuestro actuar. 

Sabíamos que el objetivo propuesto era de-
safiante, un verdadero reto, pero acorde a lo que 
nuestros niños y niñas merecen tener, porque la 
educación es y debe ser un derecho con altas 
expectativas que los impulsen a conseguir sus 
sueños. Acortar las brechas en términos de edu-
cación requería generar un proceso de acompa-
ñamiento a docentes, educadores y directivos.

Para ello, pusimos en marcha el plan de forma-
ción de mentoras, línea fundamental de nuestro 
programa. Un grupo de profesionales de la edu-
cación, quienes habiendo desarrollado trabajo de 
aula, deciden regresar a las salas de clases pero 
esta vez compartiendo generosamente su expe-
riencia y conocimientos a través de un rol de par 
que acompaña, complementa y fortalece la prác-
tica pedagógica. ¿Su labor? Apoyar el trabajo que 
realiza cada docente en la sala de clases y facilitar 
la aplicación de nuevas y mejores estrategias y 

P R E S E N T A C I Ó N

José Antonio Díaz Aguirre
Director Ejecutivo 

Fundación Minera Escondida
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1 0 Presentación

didácticas, generando un ambiente de trabajo co-
laborativo y desafiante, tanto para docentes como 
para estudiantes. 

Este grupo de profesionales, pionero en la re-
gión, ha trabajado por cambiar el rumbo de las 
interacciones pedagógicas y la dinámica de aula, 
incentivando a que sean niñas y niños los im-
pulsores de sus propios aprendizajes y donde la 
curiosidad, convertida en preguntas y cuestiona-
mientos, sea un atributo y no una molestia. 

Para promover el cambio que requiere nuestra 
educación es necesario ingresar al aula y apoyar la 
labor pedagógica, pues es en ese espacio reduci-
do, pero vital donde se gestan las trasformaciones. 

Es en ella en donde se generan interacciones 
de todo tipo, no solo en torno al aprendizaje y la 
enseñanza, sino que también donde se aprende 
emocionalmente a convivir y compartir con otros. 
Allí, también, se construye el primer gobierno de-
mocrático y es donde aparecen los líderes innatos. 

Este intenso trabajo realizado por nuestras 
mentoras pedagógicas ha permitido alcanzar im-
portantes logros. Ejemplo de ello ha sido la con-
formación de la Fundación Educacional Amerindio 
y Fundación Innovación por el Cambio Educativo, 
FICE, y su posterior certificación como Asistencias 
Técnicas Educativas (ATE) por parte del Ministerio 
de Educación. Para Fundación Minera Escondida, 
el programa Primera Infancia es una muestra de 
nuestro compromiso con la sustentabilidad, es 
decir, trabajar en pos de desarrollar en las perso-
nas capacidades idóneas que generen valor so-
cial en las comunidades. 

Quiero agradecer especialmente al equipo de 
Educación de Fundación Minera Escondida, el 
cual lidera y ejecuta el programa Primera Infancia, 
por la consistencia y profesionalismo para abor-
dar este desafío de contribuir a mejorar la calidad 
de la educación de los niños y niñas de Chile.
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Entre los años 2014 y 2017 Fundación Minera Es-
condida desarrolló el programa Primera Infancia 
(PPI) en colaboración con las municipalidades de 
Mejillones y San Pedro de Atacama, además de la 
Asociación de Industriales de Mejillones.

Este programa buscó contribuir al mejoramiento 
de la calidad de la educación mediante el desarro-
llo del lenguaje y de las habilidades de comunica-
ción en niños y niñas de cero a ocho años, tanto en 
contextos formales como informales, poniendo el 
foco en el mejoramiento de las prácticas pedagógi-
cas de educadoras y docentes. Como consecuen-
cia de lo anterior, se generó un modelo basado en 
los principios básicos de interacción y co-cons-
trucción entre tres actores fundamentales en la 
formación y educación de niños y niñas: la escuela, 
la familia y la comunidad, que en conjunto enrique-
cen los ambientes de aprendizajes.

I N T R O D U C C I Ó N

Este modelo se caracteriza por ser un trabajo te-
rritorial que fomenta la identidad local, consideran-
do los elementos culturales del contexto de cada 
territorio, y de fortalecimiento de capacidades en los 
principales actores sociales que participan de este 
proceso desde sus comunidades educativas. El pro-
grama se asienta sobre elementos que son conside-
rados sellos de la acción: el desarrollo de estrategias 
contextualizadas y escalables, co-construidas y ar-
ticuladas entre los agentes involucrados, con una 
visión integral de la educación. Fortalece, además, 
las competencias de equipos profesionales. Para la 
implementación de dicho programa se requiere de 
la coordinación de mentores pedagógicos, especia-
listas en diversas áreas educativas, de los actores 
de la red escuela, familia, comunidad, y del equipo 
de Educación de Fundación Minera Escondida que 
moviliza el despliegue del programa. 

Introducción
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1 2 Introducción

En este marco, Fundación Minera Escondida  
diseña e implementa el Modelo de mentoría. Su 
propuesta es acompañar a los docentes en la 
sala de clases, transfiriendo el enfoque socio-
cultural de la literacidad*, propiciando espacios 
de reflexión y retroalimentación técnica sobre la 

práctica educativa con educadoras y docentes 
participantes del programa. Este documento pre-
senta el Modelo de mentoría para la Primera In-
fancia, como un aporte a la mejora de la calidad 
de la educación de nuestra región y del país.

* El concepto de literacidad abarca todos los conoci-
mientos y actitudes necesarios para el uso eficaz en 
una comunidad de los géneros escritos. En concreto, 
abarca el manejo del código y de los géneros escritos, 
el conocimiento de la función del discurso y de los ro-
les que asumen el lector y el autor, los valores sociales 
asociados con las prácticas discursivas correspondien-
tes, las formas de pensamiento que se han desarrollado 
con ellas. El enfoque sociocultural está a la base de este 

concepto y de las propuestas didácticas más actuales, 
para su desarrollo en todos los niveles de la escolaridad 
(Cassany y Castellá, 2010). En el siglo XXI se enfatiza la 
importancia de desarrollar literacidad crítica en los es-
tudiantes, es decir, la capacidad de formarse una idea 
personal, un punto de vista sobre lo que se lee, de identi-
ficar la ideología que hay detrás del texto para analizarla 
críticamente a partir del contexto de producción y de la 
experiencia del lector.

Capacidades 
locales

Familia
Comunidad

Escuela
Sustentabilidad
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Qué es la 
mentoría
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El modelo de mentorías 
establece una relación de 

colaboración entre 
un profesional con más 
experiencia y otro que 

avanza, a partir 
del modelaje.
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C O NT EXTUALIZACIÓN

Inicios de la mentoría

A lo largo de la historia los mentores han jugado 
un rol destacado. Ulises, antes de partir a la guerra 
de Troya, confía la formación de su hijo Telémaco 
a mentor, quien se transforma durante muchos 
años en su profesor, consejero, guardián y ami-
go, la misma preocupación manifestó Filippo II de 
Macedonia quien encargó la educación de su hijo 
Alejandro al filósofo Aristóteles, así como Séne-
ca se transformó en el mentor de Nerón (Center 
for Health Leadership & Practice, Public Health  
Institute, 2003).

La figura del mentor es compleja pues debe 
reunir cualidades en diversos ámbitos; es una 
persona de grandes conocimientos (saberes), ex-
periencia (saber hacer) y que acepta el compro-
miso (saber ser) de acompañar a otro en un viaje 
de crecimiento personal. Actualmente se utiliza el 
término mentoría para referirse al proceso de de-
sarrollo de personas en las organizaciones. Si bien 
no existe una definición universal aceptada, todas 
ellas se refieren al logro de aprendizajes basados 
en la relación entre dos personas que recorren 

juntas un camino de superación. Mentor y men-
tado son únicos, cada uno aporta a la relación de 
mentoría su propia historia, su individualidad, sus 
conocimientos y su experiencia. Existen otras mo-
dalidades de acompañamiento como el coaching, 
por ejemplo. En tanto la mentoría persigue objeti-
vos individuales y grupales de mejora profesional, 
y suele extenderse por un período prolongado de 
tiempo, el coaching se focaliza en lograr cambios 
específicamente definidos por el coachee, a partir 
de una inquietud que declara, utilizando una me-
todología que le es propia y que se desarrolla por 
un breve período.

En el siglo XX, el mentoring adopta la forma de 
tutorías que para adquirir competencias utilizan 
metodologías de aprendizaje activo. Es así como 
en la década de 1970 se formaliza en las universi-
dades americanas, y en los años 80 y 90 recibe 
un gran impulso por parte de las empresas que 
mediante ellas buscan implementar procesos de 
mentoría para desarrollar competencias en sus 
colaboradores, motivados por los nuevos desafíos 

Qué es la mentoría
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que les planteaba un entorno de cambios cada 
vez más acelerados y complejos a causa de la glo-
balización, y que requería que el desarrollo profe-
sional de sus empleados continuara a lo largo de 
la vida como respuesta a la imperiosa necesidad 
para adaptarse en un mundo en que la constante 
es el cambio. 

Szczyglak, G. (2014) afirma que la mentoría tie-
ne un rol importante en las transiciones que es-
tos cambios implican al interior de las empresas. 
Es así como en las organizaciones la mentoría es 
la base de los programas de acompañamiento 
profesional y personal que favorecen cualitativa-
mente el desarrollo de competencias, transfieren 
experticia y saberes, comparten experiencias y 
favorecen la cooperación. Es muy útil para las em-
presas que buscan respuestas innovadoras fren-
te a los cambiantes modelos de trabajo y estilos 
de relación propios del siglo XXI. La creación de 

una cultura de mentoría es una respuesta, enton-
ces, que fortalece el trabajo en equipo –en tanto 
desarrolla el potencial humano–, y facilita el com-
promiso y la fidelización de los colaboradores de 
los diversos niveles de la institución, tanto de los 
líderes como de los administrativos. 

El mentor comparte su conocimiento, experticia 
y capacidad de reflexión para ayudar a otros a cons-
truir nuevas competencias. Los mentores son faci-
litadores y docentes que guían, animan, aconsejan, 
orientan, escuchan y abren puertas a los mentados. 
El mentor y el mentado obtienen mutuos beneficios, 
ya que la mentoría ofrece oportunidades de apren-
dizaje para ambos. En ocasiones, personas con to-
das las potencialidades para lograr sus objetivos 
no lo consiguen porque no cuentan, en el momento 
oportuno, con el acompañamiento de un mentor 
adecuado que les aporte su experiencia, sabiduría 
y les movilice sus habilidades personales del saber, 

El mentor comparte su 
conocimiento, experticia y 
capacidad de reflexión para 
ayudar a otros a construir 
nuevas competencias.
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saber hacer y saber ser a través de una relación de 
igualdad, sin diferencia jerárquica.

En la modalidad de mentoría individual se da 
el binomio mentor y mentado, en donde ambos 
definen sus objetivos y despliegan un plan de ac-
ción que usualmente dura entre seis y dieciocho 
meses. Asimismo establecen reuniones periódi-
cas en las que evalúa el progreso y se planifican 
actividades orientadas a avanzar gradualmente 
hacia el logro de las metas. Se dan intercambios 
de saberes y un ritmo de la agenda que implica es-
tar abiertos a las sugerencias que eventualmente 
puedan implicar ajustes o cambios a lo planifica-
do, se explicitan maneras de desaprender formas 
habituales de trabajar que no son eficientes en 
estos tiempos, se adquieren nuevas prácticas y 
generan espacios de retroalimentación. 

La mentoría se basa, por tanto, en la confianza 
que mentor y mentado construyen, pues esta es 

el sustento sobre la cual su relación vive y crece. 
Szczyglak, G. (2014) describe el mentoring co-

lectivo como aquel que se desarrolla mediante  
reuniones entre mentores y mentados, en las cua-
les estos últimos proponen un tema de interés 
común y lo someten al análisis de los mentores 
participantes, esta forma de trabajo permite llegar 
a soluciones creativas e innovadoras. 

La modalidad colectiva ha influido en la apari-
ción del mentoring 2.0, la que se basa en la utiliza-
ción de plataformas virtuales en la que se globali-
zan recursos entre mentores y mentados, quienes 
comparten experiencias y soluciones, tanto des-
de el interior de las empresas como desde la ex-
perticia desarrollada en empresas externas.

El análisis del devenir de la mentoría, desde sus 
inicios hasta el presente, destaca la importancia 
de las personas, quienes constituyen el gran activo 
de las organizaciones, especialmente aquellas que 

Asimismo establecen reuniones 
periódicas en las que evalúa 
el progreso y se planifican 
actividades orientadas a avanzar 
gradualmente hacia el logro de 
las metas.

Qué es la mentoría
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1 8 Qué es la mentoría

son aprendices flexibles que resuelven problemas 
y conducen a las organizaciones hacia el éxito. Es-
tos colaboradores pueden motivar, enseñar y guiar 
a otros para que se comprometan con su desarro-
llo personal, profesional y el de su institución. 

La mentoría en la inducción de 
profesores y profesoras novel en Chile

La preocupación de la sociedad chilena por la cali-
dad de la educación ha impulsado el desarrollo de 
diversas estrategias de mejora. Dado que el factor 
de mayor influencia en la calidad de los aprendiza-
jes es el profesor(a) de aula (lo que hace referen-
cia a las competencias pedagógicas de cada do-
cente), su proceso formativo adquirió relevancia y 
urgencia. Existe acuerdo en que nuestro sistema 
de formación de profesores y profesoras no alcan-
za los estándares deseados, tal como lo evidencia 
el informe del Mineduc (2015) sobre los resulta-
dos de la Prueba Inicia de 2014, en la que menos 
de un tercio de los participantes alcanza un 75 % 
de logro. Aun cuando algunos actores están en 
desacuerdo con esta prueba, los bajos resultados 
de los estudiantes de escuelas y liceos en prue-
bas estandarizadas nacionales e internacionales, 
vuelve a centrar la atención en lo que sucede en la 
sala de clases.

Atendiendo a esta realidad y con el objetivo de 
fortalecer las competencias docentes, en el año 
2005 el Ministerio de Educación formó una Comi-
sión1 que reunió a especialistas en educación per-
tenecientes a la academia, el Ministerio de edu-
cación y docentes en ejercicio, para pensar y ela-

borar una propuesta de política pública destinada 
a la inducción de docentes principiantes. Beca y 
Cerda, como se citó en Boerr (2010), señalan que 
el informe final de la comisión se propone crear un 
sistema de apoyo a la inserción del profesor(a) no-
vel, señalando que: 

el propósito general del sistema es apoyar a 
los profesores principiantes durante su pri-
mera inserción docente, mediante acciones 
específicas dentro y fuera de la escuela que 
contribuyan a fortalecer sus competencias 
profesionales, a fin de aumentar las posibili-
dades de que permanezcan en la docencia y 
contribuir a la calidad de su desempeño (p. 14).

Profesoras y profesores recién egresados en-
frentan múltiples desafíos al insertarse al mundo 
laboral y muchos de ellos carecen de las compe-
tencias para afrontarlos con éxito. 

1  La Comisión fue integrada por Carlos Eugenio Beca, 
director del Centro de Perfeccionamiento, Experimen-
tación e Investigaciones Pedagógicas, CPEIP, quien 
ejerció la presidencia; Beatrice Ávalos (Unidad de Cu-
rrículo y Evaluación del Ministerio de Educación); José 
Cornejo (Universidad Católica de Chile); Rosita Devés 
(Universidad de Chile); Juan Eduardo García Huidobro 
(Universidad Alberto Hurtado); María Cecilia Núñez 
(Universidad de Concepción); Guillermo Scherping (ex 
dirigente del Colegio de Profesores y dirigente de la 
CUT); Diana Veneros (Universidad Diego Portales y Uni-
versidad Metropolitana de Ciencias de la Educación); 
Pilar Aylwin, CPEIP, quien desempeñó la Secretaría 
Técnica.
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El período de inducción de los docentes novel 
releva la necesidad e importancia de mentores 
que compartan su experiencia y desarrollen com-
petencias en los nuevos docentes, facilitando su 
inserción y creando las condiciones para que no 
deserten del sistema por falta de apoyo. Beca y 
Cerda (Boerr, 2010) relevan la importancia de este 
primer período en la carrera profesional de docen-
tes en sus actitudes hacia la docencia. 

Las sugerencias de la Comisión se concretan 
en la Ley 20.903 promulgada en marzo de 2016, 
en la que se crea el sistema de desarrollo profe-
sional docente y modifica otras normas. Esta ley 
contiene artículos que posicionan la inducción del 
docente novel o principiante y la mentoría como 
parte del proceso formativo de los profesionales 
recién egresados: 

Artículo 18 B. “La formación local para el de-
sarrollo profesional, tiene por objeto fomentar 
el trabajo colaborativo y la retroalimentación 
pedagógica. Es un proceso a través del cual 
los docentes, en equipo e individualmente, 
realizan la preparación del trabajo en el aula, 
la reflexión sistemática sobre la propia prác-
tica de enseñanza-aprendizaje en el aula, y la 
evaluación y retroalimentación para la mejora 
de esa práctica (…)”.
“Para llevar a cabo esta labor, los equipos di-
rectivos podrán contar con la colaboración 
de quienes se desempeñen como docentes 
mentores de conformidad con lo establecido 
en el artículo 18 D”.

Artículo 18 D. “Los directivos de los estableci-
mientos, con consulta a su sostenedor, po-

drán establecer redes inter establecimientos 
para fomentar el trabajo colaborativo y la re-
troalimentación pedagógica, pudiendo contar 
para ello con la colaboración de los docentes 
mentores que se desempeñen en el ámbito 
local”.

Artículo 18 G. “La inducción consiste en el pro-
ceso formativo que tiene por objeto acom-
pañar y apoyar al docente principiante en su 
primer año de ejercicio profesional para un 
aprendizaje, práctica y responsabilidad pro-
fesional efectivo; facilitando su inserción en 
el desempeño profesional y en la comunidad 
educativa a la cual se integra”.

El valor de ser mentor

La figura del mentor como el profesional que se 
hará cargo de este proceso de inducción, plantea 
el desafío de formar docentes para ejercer esta 
labor de mentoría apoyando a los docentes en su 
etapa inicial. Beca y Cerda (Boerr, 2010) señalan: 
“Los profesores y profesoras principiantes tienen 
un espacio de actualización en el saber hacer a 
través del acompañamiento de un par experto que 
facilita una inserción en la que disminuyen las in-
certidumbres e inseguridades; en tanto el mentor, 
al tener confianza en sus conocimientos y sabe-
res, está en condiciones de escuchar y aprender 
del conocimiento actualizado que trae el princi-
piante” (p. 21).

Para contar con profesionales competentes el 
Mineduc llamó a las universidades a implementar 
cursos de formación de mentores. 

Qué es la mentoría
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La mentoría consiste en reforzar los 
diferentes momentos del proceso de 
acompañamiento en el/la docente y 
la educadora.
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El lugar en el que debían desarrollarse las men-
torías debería ser preferentemente en la propia 
escuela donde el/la docente principiante se des-
empeña. Beca y Cerda (Boerr, 2010) sostienen: 
“la posibilidad que los docentes formados como 
mentores acompañen en su inserción a los pro-
fesores y profesoras principiantes, facilita que 
éstos tengan oportunidad de poner en acción los 
aprendizajes teóricos y prácticos de la etapa de 
formación, adaptándolos al contexto real de los 
alumnos y de la escuela o liceo donde empiezan 
a ejercer; les facilita ensayar soluciones con los 
principiantes en situaciones similares; y les ayuda 
a integrarse al trabajo con los pares de su estable-
cimiento con mayor seguridad” (p. 19).

La comisión mencionada destaca, en su infor-
me final, tres aspectos fundamentales en la for-
mación de mentores:

l La autonomía profesional.
l Los procesos reflexivos.
l Los procesos de acompañamiento 
    profesional.

La relación que construyen el mentor y el men-
tado tiene como uno de sus propósitos el crear las 
condiciones para que profesoras y profesores prin-
cipiantes desarrollen su autonomía, reflexionando 
críticamente sobre su propia práctica y recibien-
do la guía generosa del mentor. Inostroza de Celis 
(Boerr, 2010) afirma que “la formación del mentor re-
quiere crear experiencias de aprendizaje para que 
éstos construyan competencias que les permitan 
movilizar, de forma integral, recursos indispensa-
bles para desarrollar de manera óptima las accio-
nes demandadas al profesor principiante” (p. 4).

Mentoría en el marco del programa 
Primera Infancia de Fundación Minera 
Escondida

Para el programa Primera Infancia, el Modelo de 
mentoría forma parte fundamental del pilar de 
Fortalecimiento de Capacidades Locales, basa-
do en la interacción de pares que se reconocen 
como interlocutores válidos en lo técnico. La mi-
rada de un par experto permite compartir visiones 
de mundo y construir realidades que implican el 
diseño de nuevos y exigentes andamiajes de la 
práctica educativa, asociados al marco curricular 
vigente y que abordan las distintas situaciones 
educativas y sociales con flexibilidad para adap-
tarse al contexto propio de cada comuna.

El Modelo de mentoría tiene como propósito 
hacer un aporte a la mejora de la calidad de los 
aprendizajes de niños y niñas influyendo en los es-
tilos de relación a nivel de comuna, región, país y 
programa. Para ello, se hace necesario contar con 
un profesional validado técnicamente por la comu-
nidad y sus pares, con trayectoria en la educación 
y con más de diez años de experiencia en el aula. 
Este profesional recibe capacitación, a través de 
un intenso plan de formación y actualización de 
contenidos y conceptos, para asumir el rol de men-
tor pedagógico, mediando el cambio cultural de la 
escuela y contribuyendo al mejoramiento susten-
table de las prácticas pedagógicas del docente en 
el aula, a través de la implementación del enfoque 
sociocultural para el desarrollo de la literacidad.

En consecuencia, el mentor pedagógico cuen-
ta con capacidades técnicas y de gestión que le 
permiten liderar los procesos de planificación  

Qué es la mentoría
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curricular en el aula, diseñar y aplicar dicho enfoque 
junto al docente, mediando el empoderamiento del 
cambio de la práctica educativa y generando las 
condiciones para la sustentabilidad del programa.

El proceso de fortalecimiento de capacidades lo-
cales, específicamente el rol del mentor pedagógi-
co, se implementa en fases sucesivas en las que se 
distinguen los procesos de diseño y levantamiento, 
activación y despliegue territorial y apropiación.

Fase 1: Formación inicial

En esta fase el mentor pedagógico en formación 
participa de jornadas de formación teórico-prác-
ticas destinadas a:

l Comprender los vínculos de pertenencia a la 
institucionalidad de Fundación Minera Es-
condida y al programa Primera Infancia.

l Capacitarse con especialistas sobre los con-
tenidos del programa.

l Desarrollar competencias de comunicación 
efectiva.

l Conocer en detalle el territorio en el cual rea-
lizará el despliegue territorial.

Fase 2-3: Activación y despliegue territorial

En esta fase el mentor pedagógico en formación:
l Toma contacto con las escuelas y docen-

tes del territorio a quienes asesorará como 

“

mentor pedagógico (despliegue territorial).
l Gestiona acompañamientos pedagógicos y 

de aula.
l Transfiere los contenidos abordados en las 

jornadas del Plan de formación de mentores 
y del diplomado de Lenguaje “Enseñar a leer 
y escribir en el siglo XXI”, impartido por la 
Universidad Alberto Hurtado a los docentes 
de aula, asegurando su apropiación a través 
del modelamiento y acompañamiento peda-
gógico y de aula.

l Resguarda la implementación del enfoque 
sociocultural para el desarrollo de la litera-
cidad.

En esta fase, el mentor en formación acompa-
ña al docente en el cierre del proceso de mentoría. 
Esta fase consiste en reforzar los diferentes mo-
mentos del proceso de acompañamiento en el do-
cente y la educadora, con el fin de despejar dudas, 
responder inquietudes y afianzar contenidos.

De esta manera se favorece su autonomía en la 
implementación de la enseñanza del lenguaje con 
enfoque sociocultural, y promueve el desarrollo de 
la literacidad mediante un modelo didáctico equi-
librado, sentando así las bases para la sustentabi-
lidad del programa.
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El propósito del Modelo de mentoría es aportar, 
desde la experiencia, al mejoramiento de las prác-
ticas docentes en didáctica del lenguaje en la Pri-
mera Infancia. Dado que la mentoría es un proce-
so basado en la interacción entre profesionales, el 
modelo tiene como elementos fundamentales las 
habilidades de comunicación efectiva y media-
ción al servicio de:

l La valoración de la experiencia tanto del 
mentor como del profesor (a) participante.

l El aprendizaje reflexivo sobre la práctica pe-
dagógica.

l La colaboración reflexiva en y sobre la ac-
ción educativa.

l La transferencia de buenas prácticas peda-
gógicas.

l La retroalimentación oportuna, constructiva 
y formadora.

Objetivos

Objetivo general

Contribuir al mejoramiento sustentable de las 
prácticas pedagógicas del docente de aula a tra-
vés del enfoque sociocultural que promueve el de-
sarrollo de la literacidad, en el marco del progra-
ma Primera Infancia.

Objetivos específicos

a) Definir e implementar un plan de formación de 
mentores pedagógicos basado en el desarrollo de 
competencias relacionales, técnicas y laborales, 
indispensables para la enseñanza de la literacidad.

b) Desarrollar capacidades para gestionar el 
despliegue territorial para fortalecer, potenciar y 
complementar la práctica y estrategia pedagógi-
ca del docente, mediante acompañamientos pe-
dagógicos y de aula.

MO DE LO DE MENTORÍA

Modelo de mentoría
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Metodología

El Modelo de mentoría responde a dos ejes funda-
mentales: plan de formación de mentores y desplie-
gue territorial, implementándose ambos en cuatro 
fases que se cumplen en un período de cuatro años.

Plan de formación de mentores pedagógicos
La propuesta formativa de Fundación Minera Es-
condida se enmarca en los valores y principios 
institucionales, que fomenta la identidad local a 
través del trabajo territorial, considera los elemen-
tos de contexto de cada comuna y crea capacida-
des en actores locales. 

Desde el área de educación, el programa Pri-
mera Infancia se propone acompañar y enrique-
cer técnica y pedagógicamente a directivos, pro-
fesores y profesoras involucrados, potenciando 
líderes pedagógicos en escuelas y jardines infan-
tiles. Las acciones formativas se articulan para 
responder con pertinencia a las necesidades lo-
cales de mejorar la calidad de la práctica educa-
tiva, en un marco de colaboración de los ámbitos 
público y privado, sumando esfuerzos en el diseño 
de estrategias que influyen en el logro de aprendi-
zajes significativos.

El plan de formación articula e integra expe-
riencias de aprendizaje, en diversos contextos y 
formas de trabajo:

a) Experiencias de aprendizajes teórico prác-
tico para el desarrollo de competencias relacio-
nales y laborales. En esta modalidad también se 
trabaja el marco teórico del enfoque sociocultural 
para el desarrollo de la literacidad.

b) Experiencias de aprendizajes orientadas al 

desarrollo de competencias técnicas, en el marco 
del diplomado de Lenguaje.

Ambas modalidades permiten organizar las ac-
tividades orientadas al desarrollo de las capacida-
des del profesor o profesora que se forma como 
mentor, adquiriendo, actualizando y profundizan-
do conocimientos técnicos y laborales, así como 
también sus habilidades relacionales. Lo anterior 
da origen al perfil de egreso del mentor pedagógi-
co del programa Primera Infancia.

Perfil de egreso
El perfil de egreso refleja las capacidades que 
debe movilizar el profesional para cumplir exito-
samente con el acompañamiento pedagógico y 
de aula. Dicho perfil fue levantado en reunión de 
expertos, posteriormente ajustado y validado por 
los mentores de la primera versión del programa 
Primera Infancia. Con relación al perfil de egreso 
Hawes y Troncoso (2012) señalan que “el perfil de 
egreso describe los dominios de competencias en 
tanto ámbitos de realización que caracterizan al 
egresado de una profesión, y que expresan un ni-
vel de habilitación básica respecto de las compe-
tencias a partir de los desempeños evidenciados 
durante el proceso formativo del estudiante” (p. 3).

El compromiso formativo de un programa se 
refiere a desarrollar en las personas las capa-
cidades para actuar con competencia en un de-
terminado contexto. Le Boterf (2008), señala que 
“una competencia no se refiere solamente a los 
conocimientos que se movilizan, enfatizando que 
lo importante es la capacidad de las personas de 
utilizarlos en forma pertinente a la situación en 
que se encuentra y sostenidamente en el tiempo, 
transformándose en una habitualidad”.
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En el programa de formación, las competencias 
están asociadas a dimensiones de actuación, en-
tendidas como la agrupación de elementos (com-
petencias, saberes) en torno a una idea central o 
eje del perfil. A su vez, las competencias se desa-
gregan en criterios de realización. Estos criterios 
describen los comportamientos y actitudes que 
indican competencia. Si una persona actúa de 
cierta forma, muestra determinadas actitudes en 
forma consistente y logra los resultados espera-
dos, entonces está demostrando poseer las com-
petencias a las cuales estos criterios de realiza-
ción están vinculados.

Competencias del mentor pedagógico

Las dimensiones del perfil de egreso se refiere a lo 
técnico, relacional y laboral. 

La dimensión técnica presenta dos compe-
tencias asociadas:

l Gestionar el proceso de mentoría del progra-
ma Primera Infancia.

l Implementar el acompañamiento pedagógico 
y de aula.

La dimensión relacional se despliega en dos 
competencias:

l Comunicar efectivamente.
l Generar un clima de trabajo colaborativo.

La dimensión laboral cuenta con una compe-
tencia asociada:

l Gestionar proyectos de consultoría.

Los conocimientos necesarios para ejercer la 
mentoría constituyen un elemento transversal y 
constitutivo de todas las competencias, y están 
mencionados más adelante en este documento.

Gestionar el proceso de mentoría del 
programa Primera Infancia.
Implementar el acompañamiento 
pedagógico y de aula
(CT-1).

Implementar el acompañamiento 
pedagógico y de aula.
(CT-2).

Generar un clima de 
trabajo colaborativo.
(CR-2).

Comunicar efectivamente.
(CR-1).

Gestionar proyectos de 
consultoría.
(CL-1).

TÉCNICADIMENSIÓN

COMPETENCIAS

GENERACIÓN DE CONOCIMIENTO

RELACIONAL LABORAL

Tabla 1: Dimensiones y competencias asociadas

Modelo de mentoría
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a) Criterios de realización

Las competencias relacionadas con esta dimen-
sión se refieren a la movilización de recursos, 
personales y del entorno, que permitan al mentor 
observar la práctica del docente, transferir conoci-
mientos, experiencias y buenas prácticas a través 
de la planificación, modelamiento y retroalimenta-
ción efectiva facilitando procesos de reflexión in-
dividual y colectiva sobre la práctica pedagógica.

CT-1 Gestionar proceso de mentoría
El mentor demuestra competencia si actúa:

1. Tomando contacto con las escuelas y docen-
tes con los que trabaja, de acuerdo a los pro-
tocolos del programa Primera Infancia.

2. Conociendo las características del contexto 
sociocultural de los establecimientos en que 
desarrolla su mentoría.

3. Gestionando el tiempo, coordinando y refor-
mulando actividades de acuerdo a las contin-
gencias propias de la vida escolar.

4. Conociendo las inquietudes del docente, sus 
expectativas, sus tiempos y necesidades en el 
marco del programa Primera Infancia.

5. Diagnosticando estado actual de las prácti-
cas del docente en relación a la metodología 
y contenidos del programa Primera Infancia, 
observando, indagando y formándose un jui-
cio evaluativo fundado en evidencias.

6. Planificando el acompañamiento pedagó-
gico y de aula, en conjunto con el docente, e 
informando a la dirección y/o coordinación  

técnica del establecimiento de acuerdo, tanto 
a los protocolos del programa Primera Infan-
cia, como al contexto y necesidades de los 
profesores y las profesoras participantes.

7. Implementando acciones programadas, res-
petando los acuerdos, utilizando diversos re-
cursos para favorecer el cumplimiento de la 
planificación, mostrando flexibilidad sin com-
prometer el cumplimiento de los objetivos del 
programa.

8. Retroalimentando en forma oportuna y respe-
tuosa las acciones de acuerdo a la observa-
ción, los resultados y la planificación.

9. Evaluando desarrollo y resultados de la men-
toría, considerando los datos de la línea base, 
opiniones de los actores y autoevaluación.

10. Informando oportunamente a la coordinación 
del programa, de cumplimientos, incumplimien-
tos, resultados del monitoreo y seguimiento de 
la planificación, de acuerdo a los protocolos de 
trabajo del programa Primera Infancia.

CT-2 Implementar acompañamiento pedagógico 
y de aula

Criterios de realización
El mentor demuestra competencia si actúa:

1. Diseñando el plan de acompañamiento al aula 
(diagnóstico, implementación de la estrategia y 
cierre) en conjunto con el profesor, consideran-
do la línea base del diagnóstico inicial.
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2. Diseñando experiencias de acompañamiento 
en que los aspectos teóricos y prácticos estén 
en equilibrio, de acuerdo a los lineamientos 
del programa Primera Infancia.

3. Monitoreando y haciendo seguimiento del 
cumplimiento del plan de acompañamiento, 
de acuerdo a los lineamientos del programa 
Primera Infancia.

4. Mostrando interés por contribuir desde la men-
toría al mejoramiento de las prácticas docentes 
del profesor(a) participante, a través de la inno-
vación y la transferencia de buenas prácticas.

5. Estimulando al docente a involucrarse progre-
sivamente con las acciones del programa Pri-
mera Infancia.

6. Transfiriendo recursos metodológicos y ma-
teriales para el desarrollo de la autonomía del 

Modelo de mentoría

docente participante, en la enseñanza de la 
lectura y producción de textos.

7. Observando sistemáticamente la práctica, uti-
lizando instrumentos y pautas de observación 
conocidas y consensuadas con el docente 
participante.

8. Entregando retroalimentación oportuna, espe-
cífica y clara en el marco de la planificación de 
acompañamiento pedagógico y de aula.

9. Trabajando con foco en la calidad de las activi-
dades del programa Primera Infancia y de los 
aprendizajes tanto del docente como de los y 
las estudiantes, más que en la cantidad de ac-
tividades realizadas.

10. Articulando el plan de acompañamiento con 
las acciones, objetivos y prioridades de la Uni-
dad Técnico Pedagógica (UTP) de la escuela.

El mentor toma contacto con las 
escuelas y docentes con los que 
trabaja, de acuerdo a los protocolos 
del programa Primera Infancia.
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El mentor demuestra competencia cuando 
comprende las creencias, presupuestos y 
valores que están a la base de la práctica 
del profesor o la profesora participante.
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Dimensión relacional

La mentoría se basa en la capacidad de establecer 
una relación de confianza que propicie el trabajo 
basado en el diálogo y la reflexión crítica sobre la 
enseñanza y los aprendizajes. El mentor pedagó-
gico guía y retroalimenta, el mentado acepta ser 
guiado y recibir retroalimentación aprendiendo 
nuevas prácticas y mejorando las que ya posee. 
Esta relación se establece sin que exista una jerar-
quía institucionalizada. Bryk y Scheneider (2002) 
sostienen que la creación de confianza es la con-
secuencia de mostrar competencia (credibilidad 
profesional), comunicación efectiva, integridad 
(coherencia entre el decir y el hacer), además de 
un comportamiento ético en que el cuidado y res-
peto hacia el otro son fundamentales. Todos ellos 
son elementos que deben estar presentes en 
cada una de las acciones de la mentoría.

CR-1 Comunicar efectivamente

Criterios de realización
El mentor demuestra competencia si actúa:

1. Comprendiendo las creencias, presupuestos 
y valores que están a la base de la práctica del 
profesor o la profesora participante.

2. Construyendo un espacio de confianza para 
el diálogo, en el que su comunicación verbal 
y no verbal indique atención e interés, altas 
expectativas y equilibrio entre desafío y apo-
yo.

3. Escuchando activamente las inquietudes del 
profesor o la profesora participante, asegu-
rándose de comprender el sentido verifican-

do la información recibida y cerrando ade-
cuadamente cada espacio de conversación.

4. Mostrando competencias conversacionales 
en su relación con el profesor o la profesora: 
capacidad de escucha, empatía y diseño de 
conversaciones para la mejora.

5. Coordinando acciones, anticipando elemen-
tos obstaculizadores y haciendo seguimien-
to oportuno de su cumplimiento.

6. Reforzando positivamente los avances y lo-
gros, reconociendo el esfuerzo y motivando 
el cambio de prácticas.

7. Informando oportunamente sobre actividades 
y materiales, verificando la recepción de infor-
mación y la comprensión de los acuerdos.

8 . Facilitando espacios de diálogo para cons-
truir soluciones en conjunto en el marco de 
las posibilidades del programa Primera In-
fancia.

9. Utilizando acertadamente el lenguaje para 
compartir juicios, establecer compromisos 
y retroalimentar las prácticas observadas 
durante la aplicación del programa Primera 
Infancia.

10. Mostrando disposición e interés por el apren-
dizaje continuo, abierto a nuevas experien-
cias educativas y nuevas metodologías que 
fortalezcan su rol en el proceso de mentoría.

Modelo de mentoría
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CR-2 Generar un clima de trabajo colaborativo

Criterios de realización

El mentor demuestra competencia si actúa:

1. Manteniendo relaciones cordiales con los di-
rectivos de los establecimientos escolares, 
informando oportunamente e interesándose 
por las necesidades de la escuela.

2. Cumpliendo responsablemente los compro-
misos adquiridos con directivos y docentes 
de las escuelas.

3. Considerando la experiencia docente de profe-
soras y profesores, valorando sus aportes y bue-
nas prácticas para el desarrollo del programa.

4. Generando un clima de trabajo que facilite el 
proceso de mediación profesional con el pro-
fesor participante.

5. Generando espacios de diálogo y reflexión que 
promuevan un cambio progresivo en la prácti-
ca pedagógica del profesor(a) participante.

6. Transfiriendo metodologías de trabajo innova-
doras y contextualizadas a la realidad de la es-
cuela, a través del modelamiento y la entrega de 
aportes teóricos y materiales del programa.

7. Facilitando la reflexión sobre la práctica do-
cente a través de retroalimentación oportuna 
y respetuosa, con foco en lo pedagógico, aco-
giendo, presentando y sugiriendo alternativas 
para la mejora.

8. Indagando sobre situaciones concretas, utili-
zando preguntas formuladas positivamente, 
orientadas hacia el futuro y el cambio.

9. Ofreciendo retroalimentación de las prácticas 
docentes, basándose en evidencias producto 
de la observación, más que en la atribución de 
motivos.

10. Asegurándose de comprender los argumen-
tos y sentimientos del docente participante, 
facilitando la expresión de puntos de vista 
personales.

11. Guiando al profesor o profesora participante 
en la autoevaluación de su propio desempeño 
profesional.

12. Mostrando disposición para conversar de 
manera oportuna, con paciencia, asertividad 
y buen criterio, flexibilidad y empatía con las 
circunstancias de cada docente y escuela.

c) Dimensión laboral

Uno de los propósitos institucionales de Funda-
ción Minera Escondida es desarrollar iniciativas 
sustentables que aporten al fortalecimiento del 
capital social de la Región de Antofagasta. Para 
cumplir con dicho propósito, el área de educación 
a través del programa Primera Infancia, motivó a 
las mentoras a emprender un proceso de autono-
mía convirtiéndose en fundaciones independien-
tes y luego en asistencias técnicas educativas, 
acreditadas por el Ministerio de Educación.

El mentor desarrollará competencias para el 
ejercicio autónomo y libre de su profesión, trans-
formándose en consultor o consultora con capaci-
dades para asesorar y/o participar en procesos de 
mentoría. Esta dimensión se orienta al cumplimien-
to del objetivo de Fundación Minera Escondida de 
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“dejar capacidades instaladas” en el entorno, ge-
nerando las condiciones para la continuidad y éxi-
to tanto del programa Primera Infancia como de 
otras iniciativas regionales, en que se necesiten 
mentores capacitados.

CL-1 Gestionar proyectos de consultoría

Criterios de realización
El mentor demuestra competencia si actúa:

1. Presentando propuestas contextualizadas a 
los requerimientos del interesado en sus ser-
vicios, solicitando y analizando evidencias 
que le permitan dimensionar los recursos ne-
cesarios y establecer metas alcanzables y de-
safiantes para la consultoría.

2. Comunicando claramente los objetivos de la 
consultoría, su metodología y alcance.

3. Construyendo relaciones laborales basadas en 
la confianza, comunicando con claridad su rol y 
mostrando comprensión frente a las inquietu-
des de la contraparte.

4. Creando un ambiente que promueva el trabajo 
cooperativo y motive el compromiso y partici-
pación activa de la contraparte.

5. Monitoreando y haciendo seguimiento de los 
avances de la planificación de la consultoría, 
informando oportunamente al cliente.

6. Retroalimentando los procesos comprometi-
dos en la consultoría, reorientando activida-
des y flexibilizando plazos, sin interferir en las 
actividades de la escuela o poner en riesgo los 
objetivos y metas comprometidas.

7. Evaluando la consultoría, sus elementos obs-
taculizadores y facilitadores, en conjunto con 
la contraparte.

8. Respetando los términos contractuales acor-
dados, mostrando impecabilidad en su cumpli-
miento. 

9. Haciendo seguimiento a los logros de la consul-
toría en el período posterior a su realización.

10. Participando en redes profesionales para in-
fluir positivamente en el cambio de prácticas 
pedagógicas a nivel de la región y el país.

d) Conocimientos

Dado que el programa Primera Infancia se foca-
liza en el área del lenguaje, los conocimientos 
que debe poseer el mentor, no solo se refieren a 
la mentoría como práctica, sino a los contenidos 
propios de la literacidad y metodologías propias 
en el aprendizaje de la lectura, escritura y produc-
ción de textos, además de las técnicas apropiadas 
de acompañamiento pedagógico del docente. 

Una breve enumeración de ellos es la siguiente:

1. Políticas públicas e institucionalidad.

2. Análisis e interpretación de datos (diagnóstico, 
línea base del programa Primera Infancia del te-
rritorio).

3. Planificación, metodología y evaluación en el 
marco del programa Primera Infancia.

4. Modelo equilibrado/comunicativo del lenguaje 
oral y escrito desde un enfoque sociocultural del 
aprendizaje.

Modelo de mentoría
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5. Desarrollo del lenguaje.

6. Didáctica en literacidad.

7. Lectura compartida y producción de textos.

8. Desarrollo de autonomía en la lectura y produc-
ción de textos.

9. Teorías de aprendizaje recursivo.

10.  Técnicas para la integración familiar.

11. Estrategias metodológicas en habilidades co-
municativas de niños de 0 a 8 años.

12. Articulación de la acción pedagógica como 
tema transversal.

13. Articulación de estrategias pedagógicas y Tec-
nologías de la Información y la Comunicación.

14. Metodología de acompañamiento a docentes.

15. Gestión de proyectos socioeducativos.

16. Contenidos del Diplomado “Enseñar a leer y a 
escribir en el siglo XXI”.

Despliegue territorial

El despliegue territorial se refiere a la gestión y 
planificación del trabajo en terreno del mentor, 
caracterizado por la interacción en el aula para 
fortalecer, potenciar y acompañar la práctica pe-
dagógica del docente.

Complementan lo anterior los espacios de or-
ganización de las experiencias en el terreno, junto 

ACOMPAÑAMIENTO PEDAGOGÍCO

ACOMPAÑAMIENTO DE AULA

REUNIONES SEMANALES

JORNADAS DE ALIMENTACIÓN
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al equipo de educación de Fundación Minera Es-
condida y colaboradores del programa Primera 
Infancia, que permiten articular y dar sentido al 
trabajo a partir del principio de la co-construcción 
en base a cuatro actividades específicas:

a) Acompañamiento pedagógico (AP):
Reunión liderada por el mentor con el objetivo de 
reflexionar junto al docente sobre su práctica pe-
dagógica. El resultado es la preparación de las cla-
ses y actividades relevantes de la planificación en-
marcadas en la estrategia de literacidad. Se realiza 
en horas no lectivas, una vez al mes.

b) Acompañamiento de aula (AA):
Actividad de implementación de aula. Se inicia, a 
menudo, con el modelamiento del mentor derivan-
do hacia el empoderamiento progresivo del docente 

de aula, tanto en lo actitudinal como en el dominio 
teórico y práctico, mostrando conocimiento del 
desarrollo del lenguaje y habilidades de comunica-
ción, en el marco de la estrategia de literacidad. Se 
realiza en horas lectivas, dos veces al mes.

c) Reuniones semanales de planificación 
territorial (RS):
Espacio de gestión curricular centrado en el mo-
nitoreo de acompañamientos pedagógicos y de 
aula. Están a cargo del equipo de Educación de 
Fundación Minera Escondida y cuentan con la 
participación de los mentores. Su objetivo es re-
flexionar sobre la implementación de la estrate-
gia pedagógica, evaluando la coherencia entre 
la planificación y lo efectivamente realizado y los 
aprendizajes de niños y niñas. Se realiza una vez 
por semana.

En el acompañamiento 
pedagógico se realiza una reunión 
liderada por el mentor o la mentora 
con el objetivo de reflexionar 
junto al docente sobre su práctica 
pedagógica.

Modelo de mentoría
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d) Jornadas de alineación de mentores (JA):
Espacio de trabajo integrado entre el equipo de 
educación FME, líderes de programa y mentores. 
Tiene como objetivo alinear la implementación de 
la gestión curricular en las comunas, a través de 
la reflexión y retroalimentación de la gestión cu-
rricular. Se lleva a cabo dos veces al año, siendo 
la primera en el mes de marzo. En esta primera 
jornada se suman colaboradores que desarrollan 
líneas del ámbito docente, de familia y de comuni-
dad; la segunda se realiza en el mes de julio para 
evaluar e implementar mejoras durante el segun-
do semestre.

Experiencias de formación

Las experiencias de formación del rol del mentor 
pedagógico responden a diversos enfoques: so-
ciocultural, estrategia de literacidad, modelo equi-
librado o comunicativo, modelamiento y aprendi-
zaje recursivo

a) Enfoque sociocultural
El enfoque sociocultural intenta responder a los 
nuevos requerimientos de los ciudadanos del pre-
sente y el futuro, que demanda:

l Personas con capacidad de conocer y 
aprender con sentido crítico en un mundo 
caracterizado por el explosivo crecimiento 
de la información y el conocimiento.

l Personas que asocien la lectura y la escri-
tura al concepto de literacidad, enfatizando 
las múltiples y variadas funciones que estos 

procesos ponen en juego, especialmente 
aquellas relacionadas con la comunicación, 
la reflexión y el pensamiento crítico.

l Personas que comprendan el aprendizaje de 
la lectura como un proceso continuo, que se 
inicia desde la cuna y se extiende a lo largo 
de la vida.

b) Concepto de literacidad
La literacidad enfatiza la relación entre el desarrollo 
del lenguaje y el desarrollo del pensamiento, arti-
culando ambos procesos con el contexto sociocul-
tural donde se construye el aprendizaje. Cassany 
(2006) describe niveles de desarrollo de la lectura:

l Leer las líneas: comprensión literal que im-
plica un desafío e interés bajo.

l Leer entre líneas: comprensión inferencial 
que implica un alto desafío e interés.

l Leer tras las líneas: comprensión crítica, que 
implica un posicionamiento personal y esta-
blece su punto de vista.

l Leer en línea: comprensión desde la multi-
modalidad.

c) Modelo equilibrado o comunicativo
Este enfoque asegura la calidad de la estrategia 
de literacidad, relevando a la lectura como prácti-
ca cultural, que debe ser desarrollada, intenciona-
damente, desde etapas tempranas en un contexto 
socio afectivo de excelencia, a través del equili-
brio de la construcción de textos significativos y 
la enseñanza explícita de las destrezas del códi-
go. La gestión curricular en el aula organiza las  
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actividades de lectura y de escritura en torno a 
tres momentos didácticos referidos al antes, du-
rante y después de leer un texto:

l Preparemos nuestra lectura: centra y favore-
ce la activación de los conocimientos y ex-
periencias previas de los niños y niñas, con 
lo cual se abre la posibilidad de predecir y 
formular hipótesis sobre el contenido de lo 
que van a leer.

l Leamos activamente: favorece la capaci-
dad de enfocarse en los aspectos signifi-
cativos del texto para comprender lo que 
se lee. Es también el momento para el de-
sarrollo de diferentes destrezas de lectura y 
de escritura.

l Profundicemos nuestra comprensión: apun-
ta a profundizar aquello que los niños y niñas 
han comprendido, a desarrollar su capaci-
dad de lectura crítica y su creatividad, es el 
momento en que se activa la metacognición.

d) Modelamiento
El proceso de mentoría se da en la interacción en-
tre el profesor(a) de aula y el mentor, cuyo principal 
desafío es que el docente descubra nuevas formas 
de hacer y las transforme en prácticas habituales 
de su práctica pedagógica. El conocimiento es so-
cialmente construido mediante la interacción y el 
diálogo, por lo tanto, un camino para trabajar la lite-
racidad es el modelamiento del mentor, que mues-
tra en la acción la estrategia, facilitando el proceso 
de apropiación por parte del docente y en fases su-
cesivas que lo conducen hacia la autonomía, en un 
proceso gradual y colaborativo.

e) Aprendizaje recursivo
La capacidad lingüística del ser humano le permi-
te construir un mundo de significados. Echeverría 
(2003) afirma que “hemos postulado que los seres 
humanos somos seres lingüísticos, seres que vivi-
mos en el lenguaje”. 

Yo lo hago 
(mentor)

tú me observas 
(docente)

Modelamiento 1 Modelamiento 3 

Modelamiento 2 Modelamiento 4 

Yo lo hago 
(mentor)

tú me colaboras
(docente)

Tú lo haces 
(docente)

yo te colaboro
(mentor)

Tú lo haces 
(docente)

yo te observo
(mentor)

Fases del modelamiento

Modelo de mentoría
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Hemos sostenido también que el lenguaje huma-
no se caracteriza por su recursividad, por su ca-
pacidad de volverse sobre sí mismo. En esta mi-
rada recursiva emerge para los seres humanos el 
dominio del sentido que cuestiona no solo la vida 
en su fluir concreto, sino la propia existencia hu-
mana” (p. 107).

Como seres lingüísticos, los seres humanos 
aprenden en un contexto sociocultural en el que 
el aprendizaje es mediado por otros. Acosta (2013), 
sostiene que “el concepto central de la teoría  
vygotskiana es la mediación como una forma de 
cooperación esencial para el aprendizaje” (p. 112). 
En el proceso de mentoría el mentor asume este 
rol mediador, compartiendo sus conocimientos y 
experiencia con el docente y acompañándolo en 
el desarrollo de nuevas habilidades. 

El propósito del mentor es promover en el pro-
fesor o profesora de aula la responsabilidad de su 

Como seres lingüísticos, los 
seres humanos aprenden 
en un contexto sociocultural 
en el que el aprendizaje es 
mediado por otros.

propio aprendizaje y desarrollar capacidades para 
la evaluación crítica y la adquisición de nuevos  
conocimientos en un trabajo colaborativo. Para ello 
es necesario que el docente se transforme en un 
observador de sí mismo y de su propia práctica; 
Perinat, como se citó en Moreno (2013), afirma que 
la recursividad “surge en/hace surgir el que uno 
pueda ser, a la vez, observador y actor. Lo que he 
llamado saltar afuera no es más que una metáfora 
espacial para describir el acto cognoscitivo de ob-
servarse a sí mismo como actor (1er bucle) y de ob-
servarse a sí mismo como observador de sí mismo 
como actor (2do bucle)” (Perinat, 1995: 192) (p. 262).

En el Plan de Formación se integran las expe-
riencias previas y nuevas, lo que moviliza la acti-
vidad cognoscitiva, partiendo del conocimiento 
previo que sustenta la construcción de nuevos co-
nocimientos logrando así construir aprendizajes 
significativos. 
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SELECCIÓN Y
FORMACIÓN
INICIAL

ACTIVACIÓN Y DESPLIEGUE
TERRITORIAL

APROPIACIÓN

FASE 1
Diseño y 675 horas
(5 meses)

Institucionalidad 
Fundación Minera Escondida
(4 horas)

Institucionalidad 
Ministerio de Educación
(8 horas)

Institucionalidad programa 
Primera Infancia
(8 horas)

Formación en la enseñanza 
de la literacidad.
Universidad 
Alberto Hurtado

Estrategias Tecnologías 
de la Información y la 
Comunicación 
(40 horas)

Diplomado de Lenguaje 
(40 horas)

Traslados: 
420 horas.

Traslados: 
420 horas.

Traslados: 
420 horas.

Diplomado de Lenguaje 
(40 horas)

Estrategia de Literacidad 
(40 horas)

Trabajo personal 
(379 horas)

Trabajo personal
(44 horas)

Trabajo personal
(28 horas)

Trabajo personal
(68 horas)

Reuniones de tutoría.
Duración: 4 horas
Periodicidad: 
3 mensuales.
(Total: 60 horas)

Neurodidáctica en la 
Educación Inicial
(40 horas)

Formación en la enseñanza 
de la literacidad.
Universidad 
Alberto Hurtado

Formación en la enseñanza 
de la literacidad.
Universidad 
Alberto Hurtado

Formación en la enseñanza 
de la literacidad.
Universidad 
Alberto Hurtado

FASE 2 
945 horas
(135 horas mensuales). 
(7 meses). 
Cada mentor atiende 13 
niveles

FASE 3 
945 horas
(135 horas mensuales). 
(7 meses). 
Cada mentor atiende 13 
niveles

FASE 4
Apropiación 
945 horas
(135 horas mensuales). 
(7 meses). 
Cada mentor atiende 13 
niveles

DI
M

EN
SI

ÓN
TÉ

CN
IC

A
PLAN DE FORMACIÓN DESPLIEGUE TERRITORIAL
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Acompañamiento pedagógico por docente.
Duración: 1 hora.
Periodicidad: cada 30 días. (7 horas)
Total anual horas: 91 (13 niveles)

Acompañamiento de aula por docente en 
cada nivel.
Duración: 2 horas. 
Periodicidad: cada 15 días (14 horas por nivel 
y/o curso).
Nº de niveles por mentor: 13.  
Total anual: 182 horas.

Jornadas de Alineación 
de Mentores.
Duración: 8 horas.
Periodicidad: 2 anuales.
Última semana de marzo 
y julio. 
Total anual: 16 horas.

Comunicación 
Efectiva I-II
(Taller 80 horas)

Emprendimiento 
ATE I
(16 horas)

Emprendimiento 
ATE I
(16 horas)

Reunión de Planificación Territorial.
Duración: 4 horas.
Periodicidad: semanal. 
Total anual: 112 horas.

Jornadas de Alineación de Mentores.
Duración:  8 horas.
Periodicidad: 2 anuales.
Última semana de marzo y julio. 
Total anual: 16 horas.

Reunión de Planificación 
Territorial.
Duración: 4 horas.
Periodicidad: semanal. 
(112 horas)

El mentor distribuye las vi-
sitas de acuerdo al nivel de 
Modelamiento2  alcanzado 
por el docente en el acom-
pañamiento de aula. 
Total anual: 182 horas.

RE
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A
SELECCIÓN Y
FORMACIÓN
INICIAL

ACTIVACIÓN Y DESPLIEGUE
TERRITORIAL

APROPIACIÓN

PLAN DE FORMACIÓN DESPLIEGUE TERRITORIAL
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Criterios de selección 

Características de los participantes

a) Profesional de la educación con un mínimo de 
diez años de experiencia en el aula, de preferencia 
profesor o profesora de educación básica, educa-
dor o educadora de párvulos.
b) Disponibilidad de jornada completa por un pe-
ríodo de cuatro años.
c) Disponibilidad para viajar y/o conducir a las es-
cuelas de su territorio.
d) Salud compatible con las exigencias del progra-
ma Primera Infancia.
e) Disponibilidad para perfeccionamiento continuo.
f) Disposición para asumir emprendimiento in-
dependiente de consultoría una vez terminado el 
programa de mentoría.

Modelo de mentoría
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98% de los docentes y educadoras responden 
que los acompañamientos, pedagógicos y de 

aula han sido un apoyo a su labor.
(Estudio 2018, Centro de Estudios de 

Desarrollo y Estimulación Psicosocial)

96,4% de los docentes responden que las 
mentoras les han apoyado en la 

implementación de las estrategias 
pedagógicas aprendidas en el 

Diplomado de Lenguaje.
(Estudio 2018 Centro de Estudios de 

Desarrollo y Estimulación Psicosocial)
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